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			Bárbara y Juan quieren dedicar este libro 

			a Henar y Marina

		

	


		
			Personajes

			 Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.

		   

		[image: Ilustración de una niña con el pelo negro a la altura de los hombros, tiene los ojos grandes y una sonrisa. Viste una sudadera.]

		   

			Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario. 

			Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.

		   

		[image: Ilustración de una mujer de mediana edad con el pelo rubio sujeto en un moño bajo. Tiene los ojos entornados y media sonrisa.]

		   

			Eric: es el mejor amigo de Amanda. No sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Sus tres personas favoritas del mundo son su madre, Amanda y Esme, de quien, además, está superenamorado.

		   

		[image: Ilustración de un niño con grandes gafas redondas, pelo castaño, orejas de soplillo y una gran sonrisa.]

		   

			Benson: es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece sin que se den cuenta y parece llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

			Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.

		   

		[image: Ilustración de un hombre mayor con patillas canosas. Tiene los ojos pequeños y media sonrisa.]

		   

			Esme: va al instituto con Amanda y Eric, y, de hecho, los tres son inseparables. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida, pero mientras tanto, se alegra de tenerla como amiga y estar siempre al tanto de sus últimas aventuras. Hace poco comenzó a salir con Eric y ambos están muy enamorados. A los dos les encanta pasar tiempo con Amanda, pero ésta siempre está buscando la manera de conseguir que Esme y Eric pasen tiempo a solas.

			 

		[image: Ilustración de una niña con grandes ojos y media sonrisa. Lleva una larga melena suelta por detrás de la espalda.]

		   

			Lord Thomas Thomsing: lord inglés perteneciente a una familia que, en la Antigüedad, fue una poderosa aliada de los Black. Tras la utilización por parte de uno de sus antepasados de un amuleto mágico (con consecuencias desastrosas), la familia del lord fue expulsada del culto a la diosa Maat. Ahora, tras demostrar lord Thomas su fidelidad y su valor, los Thomsing han recuperado su lugar junto a la familia de Amanda, de lo cual, la tía Paula se alegra mucho (muchísimo).

		   

		[image: Ilustración de un hombre de mediana edad con patillas y bigote canoso. Tiene los ojos pequeños y las cejas arqueadas.]

		   

		   


			
Lugares

     
	 

			Mansión Black: el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conservado, el interior es otra cosa. Han podido habilitar algunas de las habitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden usarla para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 

			 

		[image: Ilustración de una mansión en medio de un descampado con un par de árboles deshojados en el jardín.]

		   

			El taller: así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»). En el taller también está el manifiesto de los Black, un libro enorme en el que, a lo largo de los siglos, los Black han ido añadiendo información sobre los objetos peligrosos para la humanidad de los que han ido teniendo noticias, así como de aquellos que ya se encuentran a buen recaudo en la Galería de los Secretos.

			 

			[image: Ilustración del interior de una estancia de dos plantas. A un lado hay librerías y en el otro ordenadores y varias pantallas. En un primer plano y encima de un pedestal hay un libro cerrado.]


			
		

	


		

			[image: Ilustración compuesta por varios recuadros de estilo cómic, con Amanda Black como protagonista. En el primer recuadro se ven dos manos sosteniendo un sobre cerrado con un sello de lacre, centrado en la imagen. Texto. El día que cumplí trece años recibí una carta misteriosa. En el segundo recuadro aparece una figura femenina alada con tocado egipcio y alas extendidas, de pie sobre una base, con columnas al fondo. Texto. Así supe que soy la heredera de un culto dedicado a la diosa Maat que se remonta al Antiguo Egipto. En el tercer recuadro, Amanda mira con atención un objeto antiguo con inscripciones. Texto. ¿Qué significa esto? Que debo sacar de la circulación objetos que sean peligrosos para la humanidad. Y por sacar de la circulación me refiero a robar. En el cuarto recuadro, Amanda salta entre edificios. Texto: “Mi herencia conlleva algunos dones, como una fuerza y una velocidad extraordinarias, sin ser yo una superheroína ni nada de eso.]

			[image: Ilustración compuesta por varios recuadros de estilo cómic. En el primer recuadro se muestra un retrato de la tía Paula, una mujer de cabello recogido y mirada firme. Texto: “Por cierto, mis padres desaparecieron poco después de que naciera y me he criado con mi tía abuela Paula.” En el segundo recuadro, Amanda da una patada a un saco de boxeo partiéndolo por la mitad. Texto: “La tía Paula me entrena para desarrollar al máximo mis habilidades y poder llevar a cabo todas las misiones con éxito.” En el tercer recuadro, Benson, un mayordomo con traje y pajarita, aparece de pie junto a un chico joven con gafas, camiseta y ordenador portátil abierto sobre la mesa. Texto: “También cuento con la ayuda de Benson, nuestro peculiar mayordomo, y la de Eric, mi mejor amigo, un genio de los ordenadores y de la tecnología en general.” En el recuadro inferior, Amanda está de pie en primer plano, con sudadera con capucha y el logotipo “B” en el pecho, mirando de frente. Texto: “Me llamo Amanda Black y esta es mi historia.”]

		

	


		
			Prólogo

			El fondo está a apenas un metro por debajo de mí. Puedo ver, salpicados por la arena, trozos de madera carcomida, hierros oxidados, fragmentos de alguna escultura. No obstante, no es el fondo lo que me preocupa. Es lo que se mueve entre la oscuridad del agua. Aquí sólo hay noche. Una noche eterna.

			No puedo asegurarlo, pero me parece que hace un segundo una sombra ha pasado muy cerca de mí. No tenía forma definida. No nadaba. Se deslizaba. Como si el agua no fuera un obstáculo para ella.

			También puede ser que me lo esté imaginando, claro. A esta profundidad puedo estar sufriendo narcosis por nitrógeno, la borrachera de las profundidades… Aunque no tenga ningún otro síntoma.

			Me detengo.

			Siento algo.

			Miro a la izquierda y el haz del foco me acompaña. 

			Nada. 

			Derecha.

			Nada. 

			Giro sobre mí misma. Una figura se esfuma justo cuando la enfoca la luz. 

			La he visto.

			Creo.

			De reojo, eso sí.

			Estaba ahí mismo.

			Intento recordar el plan: bajar, observar el galeón desde fuera, subir. 

			No entrar. No explorar. No ir sola.

			Bueno, una de tres, no está mal.

			Y sólo porque todavía no he entrado en el galeón, no porque no vaya a hacerlo, pero el plan ya no importa. Lo que importa es que estoy aquí abajo con algo que no se deja ver y que, sin embargo, está observándome.

			Me obligo a respirar. Una vez. Dos veces. El rebreather funciona bien. Observo el manómetro y veo que tengo suficiente aire. Por lo menos estoy bien equipada. Y entrenada, claro. Pero saber todo eso no impide que algo primitivo en mi interior quiera salir pitando hasta la superficie como si me persiguiera un tiburón. Como si me persiguiera de nuevo, me refiero, que tampoco sería la primera vez.

			El galeón emerge ante mí. De repente. Imponente y silencioso en su tumba de agua. Los mástiles partidos se alzan cubiertos de algas que ondean como jirones de velas. El casco está intacto, aunque carcomido por los siglos. Y en la popa, dominándolo todo, el timón.

			Destaca como una reliquia olvidada: enorme, majestuoso. Los líquenes se enredan entre sus radios como dedos verdes que intentaran reclamarlo.

			Está recubierto de corales y otras incrustaciones, pero, a pesar de ello, se nota que ha sido tallado con esmero. Todavía pueden verse algunas inscripciones. Símbolos. Líneas curvas que parecen bailar alrededor del centro.

			Me acerco impulsándome con suavidad para no levantar sedimento del fondo que me dificulte —aún más— la visión. Extiendo la mano. No sé por qué lo hago. Es como si algo me llamase. Como si el timón quisiera ser tocado.

			Mis dedos rozan la madera antigua y se cierran en torno a ella.

			Y, al hacerlo, algo cambia.

			Una vibración recorre el timón. Recorre el galeón entero. Es casi imperceptible. Pero ahí está. Como si el barco sintiera que he llegado. Como si despertara.

			Entonces lo oigo.

			Un crujido. Lejano. Antinatural. No viene de las vigas, ni del casco. Viene del océano y rompe el silencio que me rodea.

			Y se acerca.

			Por fin el miedo estalla. Es inmediato. Puro. Me impulso hacia arriba sin pensar. Sólo quiero huir. Quiero salir. Cuando intento alejarme, el timón se resiste. Algo me retiene. No puedo soltarlo.

			Forcejeo y tiro de él hasta que la parte en la que tengo la mano atrapada se desprende. 

			La he arrancado sin querer.

			Entonces sí, me impulso hacia la superficie a toda velocidad. Apenas me doy cuenta, pero continúo con el trozo de madera en la mano.

			Casi de manera inconsciente, guardo ese pedazo de historia en el chaleco. No me detengo para hacerlo. Continúo ascendiendo. Aleteo como si el mar me quemara. 

			Siento que algo me sigue.

			Una sombra pasa por debajo de mí. Silenciosa, veloz… Y, por qué no decirlo, también elegante. Me detengo. Se mueve como si no tuviera prisa. Como si supiera que yo no voy a escapar. Que no tengo a dónde ir.

			Intento alumbrar con la linterna hacia abajo, pero algo la golpea. No veo lo que es. Sólo noto el cambio. El agua se vuelve más densa a mi alrededor, más fría.

			Mis oídos zumban. El regulador gorgotea. La presión se intensifica. Tengo la sensación de que el mar entero se tensa.

			Intento mirar otra vez a mi alrededor, pero la linterna parpadea. Mucho.

			Luego se apaga.

			Oscuridad total.

			En el centro exacto de esa oscuridad, flota una luz imposible. Verde y azul al mismo tiempo, como una llama. No es una linterna. No es humana.

			Y su atención está centrada en mí.

			 

			[image: Ilustración de una niña con un vestido de neopreno en medio de aguas oscuras. Tiene los ojos muy abiertos y una expresión de sorpresa.]

		

	


		
			1

			Los rayos de sol entraban por la ventana de la cocina y rebotaban en la madera suave, brillante y gastada por el paso del tiempo de la mesa. Aquel mueble llevaba en casa desde que el primer Black puso un pie en ella. Sobre su superficie descansaban una bandeja con bollos recién hechos, un cuenco con frutas y un jarrón con peonías rosadas. El aroma a café se mezclaba con el del pan caliente, y el leve zumbido de la cafetera automática era lo único que rompía el silencio matinal.

			La tía Paula, sentada en una de las sillas de respaldo alto, bebía una taza de café a pequeños sorbos y mordisqueaba una tostada con mermelada. Frente a ella, el periódico y una pila de papeles organizados de manera cuidadosa que esperaban a ser revisados. Mi tía se tomaba la mañana con calma, las cosas estaban tranquilas, sin misiones a la vista, pero en casa nunca se sabía cuándo algo interesante estaba a punto de ocurrir.

			Yo bebía mi cacao calentito e intentaba decidir qué bollo era el más grande. Me moría de hambre.

			En medio de aquella paz, la puerta que daba al pasillo se abrió de golpe.

			—¡Paula, querida! —exclamó lord Thomas Thomsing. Lucía un sombrero ligeramente ladeado y una sonrisa similar a la de un niño la mañana de Navidad. En una mano sostenía un mapa arrugado y en la otra, una carpeta marrón y ajada repleta de papeles—. Creo que he encontrado el Nuestra Señora del Juncal… Buenos días, pequeña Amanda, ¿todo bien? —preguntó dirigiéndose a mí.

			La tía Paula levantó la mirada del periódico que ojeaba. Su ceja formaba un signo de interrogación.

			—¿El Juncal? —repitió mi tía con una sonrisa—. No me digas que has vuelto a sumergirte en archivos coloniales…

			—Y con excelentes resultados —afirmó él a la vez que se acercaba a la mesa—. Nuestra Señora del Juncal, galeón español hundido en 1631 en el mar Caribe, cerca de la República de Tortuga. Por lo que se cuenta, llevaba una carga muy importante de plata, objetos religiosos y obras de arte…, sobre todo esculturas. Y lo mejor de todo es que nunca fue recuperado. 

			—Deja que adivine, cielo —dijo mi tía cruzando los brazos sobre el pecho—. Ya has hecho catorce llamadas y revisado quince bases de datos, ¿me equivoco?

			—Por poco. He hecho veinte llamadas, para ser exactos. Y sí, si mis investigaciones son correctas, está allí, bajo treinta y cinco metros de agua caribeña. Y pienso comprobar si es cierto.

			La tía Paula lo miró con una mezcla de ternura y resignación. Le conocía bien. Sabía reconocer esa chispa en los ojos de su adorado lord Thomas cuando la aventura llamaba a su puerta.

			—Muy bien —aceptó asintiendo con la cabeza—. Pero

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 ¡Una nueva aventura de Amanda Black, la heroína juvenil de Juan Gómez-Jurado y Bárbara Montes que ha enganchado a más de 750.000 lectores! 

 


[image: Imagen de portada]

 

 Cuando dije “¡Nos vamos de vacaciones!” después de que el amigo de la tía Paula, Lord Thomsing, nos invitara a explorar un barco hundido en el Caribe, solo pensaba en lo bien que lo pasaríamos. ¡Por fin algo fácil! ¡Qué emoción! 

 

 Se suponía que íbamos a descansar y disfrutar de los escondites en el barco hundido… pero algo extraño sucede… el mar cambia en un abrir y cerrar de ojos, parece que no somos los únicos que buscan el tesoro perdido y… ¿Eso son fantasmas? ¡Vaya lío en el que nos hemos metido! 

 

 Creo que ya no estamos de vacaciones… esto ahora es una misión Black. 





Juan Gómez-Jurado (Madrid, 1977) es periodista y autor de varias novelas de gran éxito, traducidas a cuarenta lenguas. Las obras sobre el Universo Reina Roja (El paciente, Cicatriz,  Reina Roja, Loba Negra, Rey Blanco, Todo arde, Todo vuelve y Todo muere, todas ellas publicadas en Ediciones B) se han convertido en el mayor fenómeno de ventas del thriller español de los últimos años y han consagrado a su autor como uno de los máximos exponentes del género en todo el mundo. La adaptación audiovisual de Reina Roja (Prime) fue la serie española más vista de la historia a nivel internacional en la semana de su estreno. 

	
	Actualmente colabora con varios medios y es cocreador de los podcast Todopoderosos y Aquí hay dragones.

	
Bárbara Montes, es licenciada en Psicología y diplomada en Turismo. Trabajó como responsable de marketing y comunicación hasta que decidió dar el salto a la psicología, especializándose en niños y adolescentes. Ha publicado cuatro novelas infantiles (serie Rexcatadores, B de Block) y Julia está bien es su primera novela dirigida a un público adulto. En la actualidad vive en Madrid.
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